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SEMANARIO PATRIÓtlCQ. 

NÚM. V I I I . 

Jueves sto ¡tk OctuW^ dt 1808. 

M L Í T I C A . > 

CinclttsÍ0i$ del extracto y examen M Seniio'Contulf$ 
Francés sobre la guerra de España. 

El trOBOi MDgrléato d« C«iMtti>tia«p(a Mtl contlnoamente e»-
perimentando convolsionéi tei*Mbltti qM^ucdMi ^aaovar di lau-
das comarcas. r , < _ 

Tal es el resultado de vuestra funesta amistad, tO' 
do lo corrompe, todo lo destru/e. La división, la dis
cordia, los odios y las enemistades se han introduci
do con vuestros tratado», en todas las Naciones que 
Jian tenido la desdichada suerte de hacer alianza con * 
vosotros. iQuión *iao vosotros ha invernado la in-' 
fernal política de fomentar disturbios y alteraciones, 
y de pagar movimientos, al parecer dirigidos contra vo
sotros y para aprovecharos después del, mismo mal que 
Jbabiais causado , y tener un pretexto para tirruinar 
como á enemigo á un pais v̂ jCtima de su inocencia, y 
de vuestros infames engaños? Nadie mejor que vues
tro magnánimo Emperador sabe de qu¿ naturaleza soa 
las convulsiones del trono de Constantinopla; pues sua 
desvelot le habrá costado el producirlas y combíaar-
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(no) 
las de modo que se manifestasen al mismo tiempo que 
la expulsión, d«lo&.BfkrjjO|ies 4^1 trono de ,Esj)_u5a , la 
profanación de líi'Sithá. "Sede ,^y la• irtVa'sióti dd Aus
tria. ¡ Qué plan tan vasto de usurpación y de iniqui
dad ha hecho abortay el ,valor de,loí Españoles! ¡Qué 
caudalosos torrentes de sangre iban á correr , y qué 
perspectiva tan feliz para Bonaparte! Sebastiani se ha 
portado -eh Coctstatítlo^pla ¿^ma^^^ncverdíideror^ dig
no Emhaxador Francés. En año y medio ha expuesto 
la ciudad á perecer bombardeada: ha depuesto do.s Sul
tanes , y cortado*S"unH"de ell8s"Ta cáBézá; ha tras
tornado tres ó quatro veces el Diván , y sacrificado 
varios de sus vocale's : ha violado la quietud y sagra
do del serrallo; ha atropellado los Ministros de la re-
ligi,(pn „̂Mu*ul<»»na >, i^- en^cendído,,la,,Uaoiva de la re
belión en las dos Turquias; y ha cíexada, para largos 
años, entregados aquellos dominios á todos los estra
gos y plagas que traen consigo la rabia , la desespe
ración y el desenfreno, y que g<)lo.pueden, ser oca
sionados por los Franceses de Bonaoarte. - > 
• ' Si ña: ise apagatt^tfttob l|tñfl4iffs :eb tgtboa'Iosparftges que están 
co6»utnien<jift.,,.p|,iK) iS?ídS^«yeft las legiones Británicas, no po
drá el Emperador responder de la seguridad ele Pranciá , ni con
quistar la paz'marítima', la paz general, la única que dará á Fran
cia y á Eiíropa el íosiefeo tan necesario para su prosperidad. • 

Bien sabe Bonapaíte que jamás podrá destruir «1 
pbdct BritáQKovni'éontjülstaif, lo que éllláma U pai 
marítima; pero está c'oritinuahiente íepitiendo el mis
mo pensamiento porque necesitaba este pretexto para 
«ubrlr en alg\in modo su desmesurada y tiránica am* 
bidion. Y si tanto deseo tiene de alcadíír h pa» t»»r 
siúmá' ipór qué Ira de*atfo tíeétrUir'láS'ftíliquifls de^la 
afltigu î mafiná Ftancesa? '¿'Por qué; ¡eO vea de tener 
aparados todos suS' ástíllet'Os",'' no construye baxeles, 
IW crea esqu&dras, con la mistña prontitud proporcio-
nalihetlte, «ori que levanta eixércitos y forma Genera-



les? En medio de la confusión d$ Lyce,0Sj Pritaqeos, 
¡f, de escuelas PolytechQicas ;, ,eij,,¡qHy,9j$, ,1(̂ 1̂9̂ , ha 
íuestp.á ,cQptrfJi?ucion,;tod^ •Ja.,I t̂ígua,,,-gpjpg|;,̂  .y ;.qSF 
s^in ;ciestiiiî 4fts á, íriar oficiales ,ii}igpnî ,r9sijyra> t̂jllpf 
rps que vayai) después tobando por tod^ Europf, ¿hay 
algún establecimien^Q , alguna escuela ,para criar rnari-
ops? Ninguna :,,sÍ5^oJa$ i:u.i<i,íi,Si)6 \AI Qĥ ^Ufa tra^kipp 

gĵ penílonps ,,;-Boíia|)|í|:f;,hj|, t«hí4̂ .iííÍ««ftBí#b«>HWl<í fe^ 
pgtOiálos Iíiglesí!« , y si nofuera tjati ignorante'pom» 
atrevido y feroz, y que hubiese conocido á. los Espa-
éoles^ bien se hubiera guardado él d^ et^yiar ^̂ qui sus 
<̂yc45ftltiqf, para, qwe,riniciis?eo,.yi4Cgftñ;í̂ sain€,ííf̂  «I*, ar* 

p^derps^. que, las bayonetas ,y |o$ ca&^nes) y.-qv^f^ 
la )]nica que hace vencer. 

Napoleón quiere adelantar esta ¿pqca,feliz coa U acción de 
todo 1̂1 poderío. Gracias inmortales le sean dadas. 
' 'Sí, levantad^It^res', érod^gádlncieiiso a! Hombre 

^ ^ . _. iiiótíns iái'rtiináj 
de lá 'libertad',^ y'*^^* háiritfetttadoPéípiéiSlír á' los Ré^ 
yes á que sean déspotas y sañguinaHóá líií^tíneflitnt^ 
pero el pueblo Español, cansado ya de vexaciohes f 
de oprobrios; y provocado por ht perfidia de vueáf ro 
gefeVié hk ení{w?lftttf6 én adelaiítai' la Ipotía felu^é'» 
qyé'los ÍÍ!ey¿k'-'*eátf^alók'pueblo», y'ilo*;festa$ park 
losReyes;-" • • •'''•' t- '• <•'•••'',,•;• \ : K>:\>.' ?,>' 

A la menoS) qiíé loi In^eséérenuAcIea uoi'Vts i w sUtenl 
de alianza eflgafiosa/> y. ^e amistad pérfida. . ; 1.,' 

,., Lf lealta4 con q[u&Bona.|iiM:t«¡ fiícoft $us trata(lo*i.-y 
U -ese? upulo««ifl4t wík s^u«¡ioi'.K44»pi^., son »<íi»»ir«W«s. 
Jetando; maotdandQi lo» fx^isitos de 4t«llft t •prOtOf̂ Û  « 
lo í̂VÍ&oecteíiQS'HaceiJQí independientes« yinego los eiii-
><f«g<i 9Vemperador de Alemania: siendo Coo*ul,;y 
despees ^Cihaber «evoludo^do á,*od» It»Ua« y jur 
-t44o»«Ír ^Pinesado, que scirk. Re^iílttoi.' itidepeud^gr 



te lé sujetó' A su poder , y se declaró su gefe : pro
clama i'ohráxíátiéntt,, al parecer, que no se meterá en 
nltígún Gobiéi-60 eítrahgero,' y trastorna todo el Gireí-
jK) Germánico , -engafíando con vífes artificios al Em^ 
perador dé álü§ía , para que le preste nombre y au
xilio en está obra de iniquidad, qué Alexandro créiá 
dirigirse al biert' del Imperio y tranquilidad de Euro*i 
pfáyy íqiié Boíia;p*rte'en)jpíeñdií<l'paJrá preparar 'su riii'i 
Da ; cobre deí!4(¡bmbi'¿i''y' de's'angirie'la* Suiza , y'lüfeíí 
^o qufe'úsBÍpa el'Trono Franges, Va ifltima'que pereéé'» 
rá etitéíamente, si no sé' dcxá' sojuv.gar por él , y recibiíf 
la coiistitijiciyh y-la» ft^i'es que él quiera darla. Re
pite'lü inifefrfá''es¿áhtí*;fosa-'fft'i'sa con los Holáiidéstís^ 
áftadiéndoi la de*^¥eeikbié J' ridícuía •ccreitibríia'de UÚ^ 
ééríéitráer 'ínlBéá30S''¿a»oííes que se' suporiiari íatéítá* 
dos de resmas de firmas, pidíiín'ao ufl R«y de sú'fahnf-
liá.";Lbs' Ifplándesreir'{i# Trono: y un Ijley , j>"títf "fley 
^l^,ffimilv^ác.l^^^i^\(i(>p.l i Sotijbr^ de jBarneveltdque 
te, iiiíjistpî  .Priosĵ nQpiJ.' Ver^dé îa ¡íítuis,iana ^ ío§.\jAroffc: 
rjcanos de^pijps,,deiwbeí;|^,fetibido inagenabje^en p&x^ 
bio del Tronp de Etrurja que d[e?):jbj(̂  niai tard?,, «h^/lr 
do de él, jgnoiwnjji^Wnep% á lo?,,,$^b^fanos que,él misr-
^ o J[j«bia(¡,e f̂f fzfdí)^Pr^qm^t5 h ; Corte de Ñápeles 

»§\-^^'^mf$!i>u9'¥Mk-.W,^9 á'W<?nga un exército, 
y ĵ!̂ ^bjif̂ dp,.que utia£squa(|f,a,]4^esaje dirige a aque
llas* costas, y asegurado dé que los Reyes no tfniaf 
BQticia de semejante expedición j ^ace salir sq* tropas 
precipitadamente ije ji:qi!iel'ipaisv aparenMffdo iqtre soió 
es para líbéftar á loé Na^ituriós^ d« tan pesada talrga; 
ftlr&'fiÚ^tid& «rt'WW)ifii»)de:íJ?aágo t̂ tti>'géí»é*osé -íqi** 
üo' feidtiiká» fitótteás: fenéfníg»4i5*ri''¿tí>!í«*Í'iíerto> i''frrW« 
el incauto Rey, al di« iígtíléftte dttSeitihdfCa* j«@ Iftu 
gleses i y Bodaparté clafnarftio traición , ' pttñdi&'y&é', 
etc. vuelve con sos tropas , «piritcípitaíá k>s S«b¿i 
•MBiéü- düi su T»ohi»^y siémá etii^Ká^s^diij^ñíjteid | d ^ 



sef. Mientras lleva la guerra á Vícna, tiene miedo d^ 
Ja Frusia, hace alianza con su Moiiarca, le despoja, con 
falacias alhaígos, de la herencia de sus padres , tama, 
vende j y vuelve á tonar el Hanover , y después echa 
en cara al engañado Federico Guillermo , su misma 
condescendencia , la misma fe que le ha guardado, los 
mismos dones que le ha hecho , y hasta el mismo bor4 
ron que se ha echado ,,;apái!tán(ia$e de iú liga,'for
mada .conti;a el enemigo 'de 'la humanidad. Entra cñ 
Saxonia con la oliva en la mano , saquea el erario 
del prudente y económico Elector, y pasa á cuchillo á 
todos los moradores de una población considerable* 
jtaxa <qu,e sus moldados .no:'perdiesen ia ¿ost^mb«6 die 
derramar sangre. Envía emisarios á los Polacos.para 
excitarlos á que se subleven y alboroten : les descu
bre la risueña esperanza de ver resucitar su antigua 
Monarquía, acuden todos á pelear baxo sus banderas, 
y después abandona Iqs unos al, mjsitio Soberano , .cu
ya'venganza'tfehíánqps'tetñerj'X entrega' los ofros á 
t i i íPrínci |¿ aliado suycí.*"PoÍ-' méd/o dé íá qiás tiídiosa 
intriga lleva al Gefe visible de Ik Iglesia á Paría i para 
cubrir con tan respetable velo su escandalosa exalta
ción , y en pago á¿ tan señalado favor le despoja, lé 
degrada y le aprisioria. Vuelve los ojos á España, y 
én prentío'de'quiíicé años de sacrificios, de lealtad y 
de afanes, ya están variáis de sus comarcas desiertas, 
sus moradores asesinados , y sus pueblos hechos ceni
za. Este es el sistema de alianza y de amistad óe lo$ 
Pt.aiTCeses. u .• >• 

' Qiie no huyan cólho en Tolón , Dunkerque , Quiberon , Hel-
étr , Calabrii.... y en todos Jos par&ges en que han visto des-
<*e lejos el vueto de las águilas Francesas. 
• Miserables, dexad ya vuestras odiosas y ridiculas 
metáforas: vuestras águilas están ya sirviendo de bur
la y de irrisión al pueblo de Londres , así como haa 
sido la mofa y escarnio de los Españoles.' 
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Que esperen tod,os juntos en la Península a los soldados Fran

ceses , y que eVfin de la guerra dé España sea , al mismo tiem
po, el fin de la der mundo. " 
. Han ido á buscar á Junot, y le hati derrotado en 
dos batallas cs>mpales seguidas , y ha rendido las ar* 
mas, como las hubiera rendido toda vuestra turba de 
Generales , en el nombre, á no haber dado con trai
dores ó con ignorantes que ha.n. vendido el honor y 
la sangre de su patria. El ñnde la guerra de Espa
ña será el fin de la de todo el mundo ; porque re-«̂  
conocerán los pueblos sus derechos, y escarmentarán 
en cabeza d« Botiaparte todos lt»s <]ue se.atrevan á na 
respetarlos religiosamente i y á no reconocerlos como 
dueños y arbitros absolutos de su gobierno y .de 4» 
loerte. > ' 

Los aliados áe loglaterra son en Bspafia la ignoranciaV ^ ^t' 
(Ictismo y, U crueldad., 

Ós habéis venido á conquistar á España sin saber ni 
aun siquiera su topografía ¡y nos tratáis de ignoran
tes ! Desde que sois Nación habéis estado entregados 
á guerras de religión, ¡y nos. llamáis fanáticos! Dieí 
y Ocho años há que os estáis alimentando con cartie 
humana, ¡ y nos tacháis de crueles! Buscad nuevos múri
dos, asi p^ra apagar vuestra sed rabiosa de sangre; 
conio para qué presten oidos , 6 den crédito á vues
tro lenguage ; pues de un polo á otro de la tierra yí| 
no encontrareis ni un solo pueblo que no Se levante 
contra vuestra opresión, ni una sola aldea á quiep po
dáis engañar. 

£1 Emperador alza la voz de la patria ultrajada , y del ho
nor mancillado i de aquel honor, objeto del entusiasmo de 1as, Na
ciones generosas.... , ,. •, 

El honor es incompatible con vuestra existencia».. 
£1 Emperador reclama una nueva prenda del amor de (os Fraa-

ceses. 
Es d^cir: una nueva generación para sacrificarla ¿ 

«u barbarie. , „ , . 



¡Con q̂ ué ardor acudirán á é l ! 
Con el tnismo que hasta aquí; arrancados á viva 

fuerza de los brazos paternales , amarrados á las con 
l^s de los caballos de la Gendarmería^ y arra&trados 
inhumanamente hasta los campamentos. ¡Y á pesar de 
estas violencias que se están repitiendo todos los años 
con mas y mas crueldad, todavía sufren los France
ses semejante roonstruq! ¿Y cómo podráa después se
parar su causa de la del tirado? 

. . . . Nada hay en el mundo que pueda aUerar en el Empe
rador la obligación en que se halla empeñado de afianzar la pros
peridad de la Francia , el sosiego de nuestros descendientes , la 
paz de la Europa , la gloria de nuestra patria, la gloria, sin lá 
qual un gran pueblo «olo verla en un porvenTr bastante, cerca
no , el insul to, el vilipendio, y 'una esclavitud-látniéataBle.' ' 

Estos serán efectivamente los bienes^, ia'ptosperf* 
dad , la paz y la gloria que Bonaparte liabrá afianza
do á los Franceses. En vano procuran Napoleón y sys 
necios ó viles Ministros y Senadores, disimular los te
mores db que se ven asáUados« Ha sido* terrible el gol
pe que han recibido en España: estaj Nación j ia îmaj 
ignorante, ha penetrado sus artificios ,'y>n©;h3-l4ado 
crédito á sus falaces promesas: la mas fanática, no se 
ha dexado engañar con embustes ni fingidas ceremo
nias religiosas: la mas cruel, ha amparado y acogido 
á los débiles y desarmados , y no ha usado de justas 
repxes'alias'con los prisioneros que acababan de inven
tar y de cometer las mas refinadas atrocidades. A uria 
Nación semejante es imposibk atropellarla. Napoleón 
se ha dexado .arrebatar de su sañuda locura. No sa
be ni ha leído nada de nuestras cosas; ni él ni sus 
Adinistros ni sus Senadores se han dado á examinar y i 
profundizar de donde venia aquel letargo en qu« noa 
han visto sepultados durante veinte años. Han creido 
qjie era efecto de nuestra deger.jracion , de nuestro 
entorpecimiento , y en virtud de tan acertadas conge-
turas han obrado con tan poco tino, y con tan incon-
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cebibie atolondramiento como hemos visto. Ya nos dés-
{ireciaban quando estaban civilizados , con que ahora 
que se hallan peores que los Árabes ¿cómo nos habrán 
tratado allá en sus consejos y en sus juntas? Así es 
que si la Inglaterra, como ellos dicen, se hubiera pues
to de intento á inventar medios prontos y eficaces pa
ra acabar con Bonaparte y su imperio, era imposible 
que los escogiera mas poderosos y activos que los que 
el ha empleado en España. 

Y siempre ei Senado / et pueblo presoráa auxilio al Empe
rador para todold^ua crea deber emprender , coo el fin de ase
gurar tan importantes intereses. 

El Senado , como que es obra y hechura del tira
no , siempre hará su oñcio, que es el de adular baxa 
y vilmente, y legalizar los actos de su opresión; aun
que muchos dfi sus vocales ,' y entre' ello» el famoso 
autor de este informe, no crétin una palabra de lo que 
dicen , haciéndose con esto infinitamente mas, despre
ciables, que los bárbaros generales que roban de buena 
fé; porque tienen aprendido,que ésta es la primer.pren
da de un militalr Francés. El pueblo se dexará opri^ 
Blir ,: eíclaviaar y «acrifioar, de quantos modos se le 
antojen, áv Bonaparte , sin atreverse á resollar, aun
que interiormente le esté cargando de maldiciones; pe
ro si le dexa cantar , y le permite baylar , olvidará 
sus males, ó hará por no acordarse de ellos. Este es 
el puebld que llamó en cierto tiempo á la libertad. • 

Acabado este insensato discurso, convirtió el Sena
do en decreto el proyecto arriba citado , y después 
acordó presentar á Bonaparte óíro discurso en acción 
de gracias por los desvelos y fatigas que le cuesta l4 
gloria del nombre Francés , y por las sabias, gran
des y eficaces providencias que ha tomado para aca
bar de una vez con la guerra y con el influxo de los 
Ingleses en el continente. En esta descabellada declama-
cioo le resumen los sabios y puros priacipio» qu« vaa 



notados , se asegura que los verdaderos Españoles es
tán deseando que Napoleón saque ¿ la Peninsula de 
Tá anarquía á que está entregada; se vuelve á repe
tir que la guerra de Espafia es política , justa y ne
cesaria ; y se concluye prometiendo al Emperador que 
la voluntad del pueblo Francés será siempre la mis
ma que la de S. M. I . , asi como la de los forzados 
f n las galeras, es la misma que la del cómitre qué 
Jios azota. 

Conclusión de las incidencias diplomáticas acere» 
de Buenos Ayres, 

Esto supuesto permítame V. £. algunai reflexiones. To «ojr 
Militar > y lo soy desde mi tierna infancia ; pero á pesar de 
esto ral opinión es siempre , que , la guerra , aunque sea justa > es 
la mayor desgracia de un pueblo , y que una guerra injusta es el 
iniyor crimen de los Gobiernos. ¿T qué guerra nibs injusta que 
la que se haria á unos Grobieraos porque defendieron con lealtad, 
valor , y por medió de los mayoro* sacrificios la dominación de 
su Soberano ? ¿ Un depositario no debe esforzarte e» impedir e( 
despojo del depósito que le han confiado sus conciudadanos? ¡Ah! 
Si este principio de justicia y de moral pudiese borrarse un mo
mento del espíritu de ios hombres , apelaría al exeniplo reciente 
y honroso del Príncipe Regente de Portugal en su proceder res
pecto de las propiedades inglesas. 

Pero sí tuviéramos la desgracia de estar en guerra , y supo
niendo á Vmds. los mejores sucesos posibles, que serian adelan
tar sus conquistas hasta la orilla izquierda del Rio de la Plata, 
¿quál seria el resultado? Sus antiguas posesiones , y las tierras 
conquistadas enteramente destruidas} vastos desiertos que no po
drían cultivar , ni poblar , ni conservar; un comercio ventajoso 
perdido para siempre; la exéciaciorr de sus vecinos adquirida in
defectiblemente. ¿Y se hallaría en esto una indemniíftcion de los 
miles de hombres que habrían perdido, y de los millones que hu
bieran sacrificado? Según lo que he dicho arriba V. E. debe ver 
qué este quadro no está Obscurecido por el terror. Deseamos sin
ceramente la pax} pero n» tememos la guettra: todo lo que aca-

ao 



IK> de exponer S V. B, es tan evidente, que debe dar ^olpe- 4f 
cualquiera persona de talento. : ; 

Si al contrario, y como yo espero , solo se tra,ta de paz y 
de comercio , me entregaré ^ coa- gusto á'seguir esta negociacionj 
pero dealaro á V. E. qiie flo será una «jrrespondeijcia seqreta 
entre mi hermano y yo , sino que por el contrario , será comu
nicada á todo el Gobierno de Buenos Ayres , cuya naturaleza voy 
S exponer á V. E. 

-Un Vlrey en las Colonias Espsflolás'nada *s menos que uii 
déspota,: su autoridad por el contrario está extremamente limí-» 
tada sobre cjertos puntos , y .en todo.lo que i;:especta al ramo da 
Política y • Real Hacienda nó puede obrar sin'la cóncunéricia do 
los Tribunales. 

La ley es positiva respecto á esto. Mi hermano tiene ad«;mas 
con dos de estos Tribunales lazos mas estrechos que los que \»4 
leyes determinan ^ á saber , los de una sociedad de gloria y de 
jatriottsmo , de qiré nada en bl ñauado puede añoxar los nudos. 
j m hermano , me' atrevo á decirlo , es un gefe propio para con
ducir su exército á la victoria ; pero sin el socorro y apoyo del 
Cabildo y Consulado de Buenos Ayres , este exército no hubier» 
podido existir. 

Estos generosos ciudadanos han llenado el vacío de Hf Caxas 
Reales con ana magnificencia y un afecto tal que ninguna otra 
Uacion ha dado exemplo de ello : despreciando ser propietarios 
ricos pOP ser ellos mismos soldados valerosos en el coniücto ex
tremo de hacer por sí solos lo que ha debido preparar un regu
lar Gobierno Colonial , y de remover con firmeza los obstáculo» 
de las Autoridades mal exercitadas en el inomeato preciso de sal
var la tierra. 

Otra consideración también muy reparable eis, que,. los E s 
pañoles han recogido el fruto de la humanidad con que tratan i 
sus negros ; y cada amo ha encontrado en sus esclavos defenso
res intrépidos. Juzgue V. E .después de estos hechos, si á seme
jante Nación es fácil de vencer , y si Gefes como los que tiene 
ton cipices de dexarss seducir. Deseo que todas estas conside
raciones puestas á la vista de S. A. H. dirijan el espíritu baxo 
el qual la negociación debe seguir en adelante. Tengo el l»o— 
aor , &c. 



. . ('39) 
D e s í e 43 al i(S de-Mahzo tu»o él Conde otri conferencia cd« 

el Ministro Portugués , en la qiial después de cumplimentarle éste 
de parte de S. A. R. por el tono de franqueza y sinceridad en su 
Memoria, le aseguró que las ideas de S. A. R. sobre la guerra j^ 
¿tís conseqüencias ecan muy justas , y concordaban pei-fectaniente 
con los sentimientos que en ella habia^leclarado^y que lejos de que
rer fomentar S. A. R. la aversión entré ambas Naciones, deseaba bor-
ráf"hasta las'señales de la 4}ue pudiese exlMir, ñfcpitieodo^qúe'tocta* 
¿us< praposiciohes se reducían á que se asegurasen de un moda esta-> 
Ble las relaciones comerciales, y se entendiesen todo lo posible ; í 
que se estableciesen la seguridad, tranquilidad é integridad de las 
|>osesiones é individuos Portugueses en los dominios Españoles yf 
S que' nO se mostrase señal a%irna de hostilidad , y quedase CO" 
'do ásegut'ado por un con>^nio escrito, viviendo:como buenos ve^ 
élnói y aTlados , para lo qual interpondría el Príncipe por su par
te su influxo para impedir que nosotros fiiesemos inquietados por 
los Ingleses , mediante lo dañosos que podían ser sus ataques para 
el comercio recíproco. 
~' Manifestóse et Conde may reconocido i estas demostraciones 
9e benevolencia i y aun protestó que «ste ultimo articulo podip 
Sier nÁuy satisfactorio , y^üllanar grandes dificultades. Mas el Se -
fíor de Sousa^CoutLño se adelantó inmediatamente i pr^untar iS 
<Íonde. ^Si se permitirla en cambio recibir guarnición Portugue-
'sa en algunas pariese Á lo que éste respondió insistiendo en que 
ya le había signiflcído que él no era «n Ministro acreditado , y 
üluchb tríenos un Plenipotenciario j pero qoe en quanto á recibir 
guamicitjn Poítugnesa en nuestras plazas, creia poder asegurar
le , que este punto jamás seria concedido. 

Con lo que por último convinieron en que el Conde escribU 
iia íobre estas toses á su<liermano, pues aunque se íhibia envi»-
í l o á BieiJOs'Ayres al Señor Curado para tratar de estos plin
tos de parte'de la Corte del Brasil , se sirvió «1 Minisíro'decla-
Tftr qiié nó habia sido enviado cotno negociador formal, y que 
tolo con el Conde se trataija seriamente. 

Entonces «1 Ministro le ofreció de parte de S. A'> R. el dine-
fo que necesitase , y protestando el Conde qite fio recibiria nada 
•sí'~gozas6''-tí' tóeldo de doscientos pesos mensuales que tenia en 
Suecos Ayi'e's , y de que le privkbafl las órdeAes de S; A, R. M 



zUiDÓ i recibir U'mitad kasu i>u«v4 drden , y pasó á escribir i 
•u hermano lo siguiente: 

Corta de oficio del Ctronel de los Reales ExércHos de S. M. C. 
el Conde de Liniers al y'trey Gobernador y Capitán General 
tlt las Provincias del Rio de la Plata, 

Conñrmo á V. E. con satisÉaccion la seguridad de las disposi
ciones pacificas de S. A. R. el Príncipe Regente de Portugal, y 
por orden de este Soberano voy á comunicar á V. E. sus inten
ciones f tales quales ote han sido transmitidas por su A înistro de 
Üa Gaerra y de Negocios cxtrangetos P. Rodrigo de Sousa Coutilio* 
- i.^ Su A. R. desea que se establezca entre sus vasallos y las 
Colonias Españolas del Ri-o de la Plata un,comercio libre y fran
co , extendido y dei>embarazado de todas las trabas que pudieran 
retardar su marcha, y detener las especulaciones respectivas. 

a.° Que todos los vasallos de S. A. R. residentes ó comer
ciantes en las dichas Colonias estén en lo sucesivo á cubierto de 
las especulaciones ó seqiiestros arbitrarios j que sus personas y pro
piedades sean tratadas , protegidas y socorridas al igual de las 
personas y propiedades Nacionales , mientras que dichos vasallos 
Portugueses no contravengan en nada á las leyes del pais. 

3.^ Que el Gobierno de Buenos Ayres evitará toda ocasión de 
causar inquietud i las posesiones Portuguesas por demostraciones 
hostiles , ó juAta de tropas en la frontera,de los dos Estados. 

4.° Que para seguridad de la execucion de las condiciones ar
riba di(^as., será firmado por los Ministros de S. A. R. , y el 
Encargado de los asuntos de Buenos Ayres, suficientemente auto
rizado al efecto , un convenio que subsistirá en toda su fuerza 
hasta el restablecimiento de la paz general ,. época en li| qual los 
Soberanos de las dos Naciones tratarán ellos mismos de corona á 
corona sus derechos respectivos. 

Por su parte, y en virtud de dicho convenio , promete S. A) R. 
1)0 solamente abstenerse de toda hostilidad, sino también inter
poner su poderoso influxo para impedir á los Ingleses intentar al
gún ataque contra las Colonias Españolas del Rio de la Plata, con
siderándolos en adelante CORK) SUS aliados, importaado su trao* 
^uitídad a) bien estar, y á la prosperidad de sus vasallos. 



Deseo, que estas proposiciones Sean admitidas por el Gobier
no de Buenos Áyrés', y qiíe pUedaO asegurar -la felicidad y tran
quilidad de las do* Nadiones. = Dios guard» i V. E. muchos 
afios. Rio Janeiro i6 d« Marte de 1808. = : El Conde de Li
siéis. = Excmo. Sefior Virey Don Santiago Liniersi = i.^*'-
tículo comunicado). 

F O E S í A, 

Señores JSáh^ree del Sémmmriei Patr^ko^i tupUef á f^md*. 
inserten en su periódico: esta composición, si juzgan que no des

dice del mérito de dicho papel, á que les quedará reconocido Í» 

iffecto subscriptor ^ , í*. M,.£. =. 1^' B, O. 

^•-' '• • Á ' t o s ' - A » * O O N ¿ S » S i - • •• 

< • • . ; ' . 1 ' . ' : , i.,'.r.i!Í>:-,. j í i 

A ti ) hijo esfortado del Ebro sonante^ 
A ti valeroso del pecho de acero, 
Sia arte soldado , sin armas guerrero, 
Del Corto verdugo , del orbe te/ror: 

A ti , que á la Iberia levantas triunfkate, 
k ti , que la animas á ser vengadora 
Del monstruo del mundo , del orbe señora» 
A ti los aromas , los cantos de honor. 

¡Ohí jquíl fué , re«ponde , Impávido IbtrO 
El foso profundo , la altiva rtiuralla ' 

Que contra «1 torrente de la vil canalla 
De escudo, de abrigo te pudo servir? 

jjMi hogar es el foso , el muro mi acero^ 
,,Amor de la patria mi brio indomable, 
,»Con éste el estruendo del bronce agradable, 
í,C6a iste en batalla g«aoso 'morir. ^ 



_ f ]Pups,,qué,?-, 4nc(j,tepiblaste , no te estremeciste, 
. í i lapido'jcji •glob» ¡ardiendo-ííuzata, 
1» totVe-batía .jMa'desmosdnaba; L Í 

Y cutre' sus rtriiías tu esposa queda?,., 

Ya rompe Ias.',p«ePtas , ilaif calles enviste. 
De muerte retumba el bárbaro amago, 
los 1n-ances' eátÁÍÍan , ai dobla, el ^estrago, > ' 
Cafó el padre herido , y el hijo le vio. 

Ni cedí*!!' par''éso~7feroz-'í»esín<¿í. '^-l >• 

¡Nuevo horror], La xea .acerba , inflamado 
Desplómase el templo ; el techo dorad» 
Deshecho en ceoizas , ¡ oh pena! iie ve. 

( V i : - ^ ' • .->íi -íí*'. i 1: . • • • .':V ; 

'Bramante la flama se' busca camino, 
Discurre estallante , devora , aniquila} 

Y entonces los hijos del bárbaro Atila 
áe engríen , se gozah con rísá cruel. 

'Envuelta» en íiuiíio las víctimas giran; 
Venganza gritando al cielo subieron; 

Veneanza Jas ¿rutas del Ebro dixeron, 
C j i - T ; 1,.;. ' . - • • ; ' 

Venganza , venganza el fuerte adalid. 

jOliJ salud al Joven , que aplauden , que admiraa 
Loa reynos y siglos : ¡(j'uál corre y alienta! 
¡Quál brilla en su nianp la espada cruenta! 
Su voz es el trueno ; león en la Üd. 

* Empero hiye el Galo: ¡oh cielos! jpudléroa 
•^y^ . i i ' i - ' - ; u . ' U í ' ; . ¡ ; ^ , Í ; : J . ' ; , ' ' • ' ^ , , ^. 

Vencer sus falanges de hierro herizadas^ 



?1 i.T 

Tomar sus cañones , sus empaliíadas, 

Huestes, cuyas arfnas fué s'ild'' el vafór*! 

'• " ' •" 'I>udl3rdn.'-^''c>fórá)sbs-'íl'á¿uila' viíífbn' '' 

Tascarse sus plumas, lanzarlas al viento. 

Clavarse la garra ^ y en hórrido acento , 

La selva y el priidfiütaM, ic^nvor. • • r n, .'¿ 

Venid , Espafiofes , el yngo ya alzado, " ' 

Dadme el laurel , que yo ciña á su frente. 

Viértase aroma en su honor reverente, 

Y á par entonemos la dulce canción. 

Sino ¿quién los grillos nos ha quebrantado? 

¿Y quién el terror ha llevado hasta el Sena? 

Aragón Aragón , Tajo , Betis resuena^ , 

Y C»lp« repite , y ,Pyrene ,; Aragón. 
' • •' < ' ' * ' * ' ' i '-• • ^ ' ^ • . . , í . » 

NOTICIAS E X T K A N G Í E Í Í Í A S . 

INOlATBnRA. 

Varias carta» de Stokolmo recibidas en Lándrw d i j <fel par 
lado , refiriéndose á otras de Riga , aseguraban habef tenido <lr-
den de marchar á Polonia 4o9 Rusos con el objeto de apaciguar 
»Jna insurrección que habia sobrevenido en aquel país. El Gener 
tul Darobrowslty acaudillaba á los insurgentes, quienes *« resis
tían á obedecer las órdenes qae habían recibido de París para v e 
nir contía ILspafia, fundándose en que Bonaparte ao le» habia cuiar-
plido la promesa de hacer de la Poionia un Estado indepetndienf-
te. En conseqiiencia de esto habia dado orden el Gobierno Ruso 
para prender á I>ombrowsky , y enviarl* á I'arls. 

De la relación siguiente resulta que los Suecos liaa conseguí,, 
do otra victoria sefialada ea Fiulandia. 
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Gralsb/ 49 (íe Agosto. 

El Rey ha sabido por aviso del Feld^Martscal Klíngspor quo 
el exército de Finlandia al mando del General Adiercreutz ha 
triunfado gloriosamente del enemigo en Tarois el 17 del corrien
te. La batalla fué sangrienta y obstinada : nuestra artillería hi
zo grande estrago en los enemigos, quienes, después de una re
sistencia despechada , se vieron precisados á retirarse á Werdois, 
dexando muchos muertos , y cerca de 1300 heridos y prisioneros, 
y entre ellos varios Oficiales. Nuestra pérdida ha consistido e» 
aoo muertos, y uno de los heridos es el Mariscal de Campo Con
de de Cronstedt. {Tht Times.) 

FXANCia. 

Sonaparte pasó revista el dia 11 del pasado á las tropas que 
tenia en Paris, y en cuyo numero se hallaba la vanguardia del 
exército grande, según dicen los papeles Franceses que tenemos á 
la vista. Después mandó S. M. reunir todas las tropac al rede^ 
dor de su imperial persona , y les echó la siguiente arenga: 

„ Soldados : desp^ea^ di* triunfar en la»-márgenes del Dami-
, , bio y del Vis-tula /Kábéts atravesado la Alemania á marchas 
„ forzadas j y ahora os hago atravesar la Francia , sin dexaros 
„un instante de descanso. ** 

„ Soldados , tengo necesidad de vosotros. El horroroso Leo-
.„ pardo profitna, el sutlo de España y de Portugal. Haced que á 
„ vuestro aspecto haya lleno de terror y espanto. Llevemos nuestras 
„águilas triunfantes hasta las columnas de Hércules, pues aUí 
„ también tenemos ultrages que vengar. ** 

„ Soldados , no solo habéis sobrepujado la fama de los exérci-
, , tos modernos , sino que habéis llegado á la gloria de las legio-
.,, nes de Roma , que ea una misma campafia triunfaron en el Rin, 
„ e n el Eufrates , en la Iliria y en el Tajo.'* 

„ Paz y prosperidad eternas ; he aquí el premio de vuestros 
y, afanes. Ningún verdadero Francés puede ni debe descansar, has-
•>, ta que no estén francos y libres ios mares." 

„ Soldados, todo lo que habéis hech» , y lo que haréis t'o-



( M Í ) 
„ davia para la felicidad del puebJo Francés , y aumento de raí 
„ gloria , quedará grabado en niL pecho para siempre. " 

Esta es la primera vez , desde que Bonaparte es Emperador, 
que se ha dignado iiablar en persona á sus soldados , pues le pa-
fecia cosa impropia de su soberanía , el ponerse á gritar como 
«Jn pregonero en medio de una plaza , y arriesgarse además á 
que se llevase el ayre sus inmortales y profundas palabras; pe
ro es tal la dosis de miedo que le han administrado los Españo
les , que tienta todos los medios de infundir á sus gabiilas de sal
teadores el esfuerzo que tanto necesitan para ponerse delante de 
nuestras tropas. 

Nuestros lectores creerán , se-gun la frase aqucíla de la aren
ga : llevemos nuestras águilas triunfantes , iíc. que S. M. I. se 
pone al frente de lo que llama sus exércitos de Espafia; pues na
da de eso , que se está disponiendo para pasar á Alemania muy 
prontamente. Le acompafian en este viage el Ministro de relacio-
ties exteriores, Champagni, el Principe de Benevento (Tayller and) 
«1 Principe de Neufchatel , y el Ministro Secretario de Estado, 
Maret. 

Bicen también los Franceses que el General Valence (en otro 
•tiempo compañero dabíámoso Dumourier , y ahora Senador) vie
ne á España al frenteod» lo© Polacos : que el Duque de Dant-

• 2Íck ( Mariscal Lcfebvre) trae un cuerpo de auxiliares de la 
Confederación del Rhin ; y que el General ex-Embaxador Sebas
tian! viene también á Esp:ifia á mandar una división. Parece que 
el tal Bonaparte ha resuelto acabar con sus mas famosos Generales. 

S. M. I. y R. ha dado una porción de estrellas de la Legión 
de Honor á todos los oficíales y soldados que con mas ciuel-
dad , prontitud y destreza han matado , robado y saqueado en 

^ Bilbao. 
A los Curas Párrocos se les ha intimado la orden de leer en 

todas las Iglesias ( en donde los haya ) , después del Evangelio 
( í» donde se cante) los discursos proruinciados ea la Junta del 
Senado con motivo de la guerra de España , y que hemos ex
tractado en el Niimero anterior y en éste; y el decreto del mis
ino Senado levantando la conscripción del año i 8 i O , y reempla
zando las de los años de Soíí , Scy , 8o3 y 804;, de que taaibieu 
hemos hablado. {Journal de l'Empire). 

a i 
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N O T I C I A S D E L R E Y N O . 

Señores Editores del Semanario Patriótico. 

Muy Señores niios : ya que Vmds. dan lugar á los anuncios 
^ue se les envían , espero que tengan la bondad de insertar ea 
él los adj:intos que acabo lic recibir de Tenerife. 

A principios del mes de Julio llei^ó á las Canarias la Golet» 
Mamada la Mosea , procedente de Bayona de Francia, anuncian
do que Josef Bonaparte era Fey de España , y entregando al G o 
bernador de aquellas Islas la proclama de su exflltacion'al T r o 
no. La sensación que hizo en las Canarias esta novedad fué muy 
grande ; pues ya no les quedaba duda á aquellos oaturales de la 
usurpación Frai.cesa, que se;;un ref¡ti(S el Capit.rn del buque se ha
llaba ya aprobada por los Consejos y Tribunales de la Nación Es
pañola. Pero la fidelidad y lealtad de los Canarios hacia su ado
rado y peiseguido Rey FERNANDO vn , se habia decidido prime— 

,ro á derramar hasta la ultima gota de sangre , que consentir ©n 
ser sojuzgada del despótico Gobierno Francés , aunque toda la Es-

'pjña lo hubiese adoptado, y á pesar délas proclamas insidiosas 
de la junta de Murat. Así es que desde liiago se congregó un Ca
bildo General en la isla de Tenerife, c*yo resultado fué la solem
ne proclamación del Señor Don FERNANDO VJI , y la creación de 
«na Junta de Gobierno á imitación de la de Sevilla. 

El entusiasmo de los habitantes de Gran-Canaria en defender 
la causa común, sostenida ahincadamente por sus hermanos los va
lientes Españoles , se acredita muy bien con la subscripción que 
abrieron de un donativo voluntario de i<;c9 pesas , distinguiéndose 
sobremarara el zelo patriótico del Reverendo Obispo , y de aquel 
Cabildo eclesiástico que han contribuido cada uno con lo© , y se 
esperaban otras varias ofertas de las demás Islas, cuyos avisos no 
habían llegado hasta aquella fecha. 

Espero que Vmds. apreciarán , como es justo , unas noíicias 
^ e deben ser muy lisongeras paia todos los buenos y honrados 
Españoles , y que hacen tanto honor á aquellos isleños. 

Dios guarde á Vmds. muchos años. iWadrid g de Octubre 
de i8o8. = B. L. M. de Vinds. su mas afecto y seguro servi
dor = Josef Cabrera Brito. 



( H 7 ) 
Á esta carta acompafian dos proclamas con fecha de i6 de Ju -

Ko : en la primera se hace saber á los moradores de las Canarias 
que el Cabildo general de la itia de Tenerife habia acordado eri
gir una Junta gubernativa de todas las Isl^is en la de Tenerife, 
compuesta de tus respectivos representantes j y en la segunda se 
da cuenta de la erección de dicha Junta , de sus vocales, y dei 
juramento que han presta,do, que es el siguiente : ,, Juro por Dios 
j , nuestro Señor ,- y la señal de la cruz , que no reconoceré otro 
„ Rey que el Señor Don FERNANDO vii UK BORBON , y á sus le-

„ gítimos sucesores , según las leyes fundaméntale» dte la Monar-
„ quía Española: que derramaré hasta la última gota de san^^rc 
, , por mantener la fidelidad que les debo, y por defender la san-
„ ta religión católica que profeso , y es la base de nuestras obii-
„ gaciones y de nuestra felicidad : que desempeñaré fielmente, y 
„ en quanto alcancen mis fuerzas los deberes que me impone el 
„ caigo para que he sido electo , y que guardaré secreto invlo-
„ lable sobre las determinaciones y operaciones de esta Junta.'* 

Señores Sditores del Semanaria Patriótico. 

Algeciras l o de Octubre de 1808. 

En este correo no hay Gazeta de Gibralt.ir por las morosidades 
en su reruesa ;. pero tenemos la agradable y cierta noticia de haber 
entrado en aquel Puerto varios transportes Ingleses conduciendo 
á su bordo como 3,500 soldados Españoles de los que estaban i í s -
armados por los Franceses en Lisboa , los que van con dirección 
í Cataluña, perfectamente armados por los Ingleses, llevando ade
más io9 fusiles. El objeto de la arribada de estas tropas á G i -
braltar ha sido para proveerse de víveres; pues la escasez de ellos 
que reyna en Portugal no permitió el acopio necesario para toda 
la navegación hasta Tarragona , punto de su desembarque: dichas 
tropas vienen al mando del Mariscal de Campo Don Gregorio La
guna , y se componen de los Rct^imientos de Cabullería de San
tiago y Alcántara ••, pero s'" caballos , del batallón de tropas l i 
geras de Val«ncia , de los Granaderos Provinciales de las Casti— 
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l ias, y de otros varios piquetes de diferentes cuerpos. Y siendo' 
quanto ocarre y puedo decir hoy, quedo de Viiids, &c. = F. V. 

Efte Periddico saie á luz todos Icfs Jueves, y se compone 

de dos pliegos ó dos pliegos y medio cada número, según los ma

teriales den de sí, ó las circunstancias exijan. Se subscribe e» 

Madrid en la Librería de Pérez, calle de las Carretas : los 

Subscriptores de Madrid pagarán por trimestre 10 reales , par 

medio afío 37 , por aüo 10, y se les repartirán los números por 

sus casas. -^ los de las Provincias se les remitirán francos de 

porte, y pagarán por trimestre 32 reales , por medio año 61, 

por íj«o 118, Los números sueltos te venden en la misma Libre

ría á a reales. 

Los papeles, poesías, anuncios y avisos que se nos envíen 

para insertar , deberán dirigirse francos de porte : A los Edito

res del Semanario Patriótica : Librería de Pérez , calle de las 

Carretas: Madrid, 


